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— ; H a  lle g a d o  la  h o ra  d e  q u e  
a ju s te m o s  c u e n ta s , F ra n q u ito !

lE 0. S. R.
La

Local de

«  •  r  lOicales se planteen, una tarea que

una Federación I que su propia índole de Grui>os
1 Sindicales les señala en el aspec-

Hemos argnnwntado divars a  s 
veces sobre ía  necesidad de cw r- 
dinar la dirección de l<w Sindica­
tos de —^Irid. No m ás le jos de 
la  semana anterior, al comentar 
en e stas rrüsmas columnas la  Me­
m oria de la  E jecutiva de I»  Casa 
de! Pueblo, hacíamos resaltar có­
mo e sta  necesidad había sido com­
prendida por los propios Sindica­
tos, quienes habían hecho reflejar 
en la  mism a Memoria propuestas 
concretas que tienden a  dar solu­
ción a  esta  necesidad. Queremos 
decir con esto que nuestra tesis 
ha sido aceptada y reconocida co­
mo ju sta  por los propios Sindica 
tos, y  que éstos están dispuestos 
a  llevarla a  cabo.

No os un prurito de vanagloria 
el que nos conduce a  insistir de 
nuevo y a  reflejar nuestra satis­
facción por que los Sindicatos 
mismos hayan reoonoeido la jus- 
teza de e sta  tesis, la  necesidad 
de su realización. E s  sini')l?meiite 
el cunftpllmiento de la  misión que 
de siempre *nos hemos impuesto 
de estudiar cuantos p r ublemas 
afecten a  la  clase trabajadora, 
proponiendo aquellas s o l  ucloncs 
ju sta s que a  los mismos se encuen­
tren.

Y en este problema no hay m as 
solución que la  indicada. I-<a cons­
titución de una Federación Local 
de Sindicatos de la U. G. X. en 
Madrid es no sólo la  solución ade­
cuada, sino también la  que hoy, 
sin distinción ninguna, se  recla­
m a ya por los mismos trabajado 
res y sus Sindicatos.

E s , pues, preciso atender estos 
deseos y llar cumplimiento a esta 
necesidad urgente. Urgente, por­
que la situación e.xige crear con 
toda rapidez ese organismo local 
que con toda autoridad coordine 
la  realización por los Sindicatos 
de la misión que la  misma situa­
ción les impone. Y que, haciéndo­
lo asi, evite la pérdida de energías, 
la  disgregación de esfuerzo», los 
rozamie.ntos, todo cnanto dificulte 
la  gran tarea de trabajar para 
ganar la  guerra.

H ay que crear una Federación 
Ix>cal de Sindicatos de la  U . G. T. 
en Madrid, l^os Sindicatos se  es-

en
forzarán denodadamente por lle­
varla a  cabo, i>or su pronta y-fe- 
üz realización. Y en esta Ltbor 
que la s  circunstancias imponen 
con caracteres, de apremio, los 
Grupos Sindicales tienen, como en 
cuantas labores y cuestiones sin-
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E r a  u n  v ie jo  so lteró n  que  
com partía  con no so tro s  los 
horrores de un a  casa  de  h u és­
p ed es  m a l adm in istrada .

Se  llam aba  don  E n r iq u e ;  
no  le m o lestaba  el celiba to; 
era o p tim is ta , con fiado  y  fe- 
Txz. Ju g a b a  a  la  lo tería  incan­
sa b lem en te , con  la seg u rid a d  
de que  el "gordo” había  de 
to carle  en el p ró x im o  sorteo.

— V a ya , don_ j!n riq u e , ha­
ce v e in te  años que a seg u m  
u s te d  que le va  a tocar el 

gordo”,  y ... n i la "pedrea”.
__2Jo sea u s te d  p esim is ta

— respond ía  don E n riq u e— ;  
m ire  u s te d  e s to s  n ú m ero s pa­
ra el so rteo  da m añana; pues  
verá  cóm o en  ufto de  ellos m e  
to ca  el "gordo”. M añana. M a­
ñ a n a  con toda  seg u n d a d , h s  
com o s i lo tu v ie ra  en  la 
m ano.

D on E n r iq u e  m u rió  con la  
ilu sión  de  cobrar e l "gordo  
"m a ñ a n a ”.

M adrid . M adrid  heroico: 
T ú  eres la  p renda  soñada  de 
aquella  g e n tu za  que  puebla  
h o y  ese g ig a n tesco  va tio  de 
M onipodio que  es la  E spaña  
fa sc is ta ;  pero  m orirá n  tedios 
babeando .en  sm agonía  esa 
fa lsa  ilu sió n  que  dan com o  
segura , a l ig u a l q u e . io n  E n ­
rique. M adrid  caerá m añana.

I SeuMTo.
ZEP

to de orientación y encauzamien- 
to del problema por senderos ju s­
tos.

Siendo así, conseoticn t  e s  con 
nuestra línea de actuación perma­
nente, hemos' de señalar la  nece­
sidad de que la  Unióli de Grupos 
Sindicales Socialistas y nuentra 
Federación de Grupos de O. S. K- 
lleven a  cabo e sta  labor cop^» 
mente, unidos eslreeharaente, en 
oordialí» relaciones de trabajo. 
Por nuestra parte nada ha de que­
dar, y la  invitación está hecha. 
Esperam os que la U. G. S. S. re­
conocerá y aceptará e sta  necesi­
dad de laborar unidos a  now>tros.

jCoHgreso de la s  

de !n
F e d e r  a  c  i  0 a  e s 

l i s t r i a
L a  im iJad se  ha restablecido en 

nuestra Central sindical U. G. T. 
E l probjema que. como un cán­
cer, la corroía internamente ha 
quedado i-esúelto a  satisfacción de 
los ti'abajadores que tonstituyen 
la m asa de afiliados a  nuestra 
glorioc-a Sindical.

Reconstituida, r e f o r z a d a  ia
U. G. T. desípués de esta .'íolu- 
ción, ha de comenzar a  poner en 
práctica el program a de trat^ jo  
acordado en la rc-unión de su Co­
mité Nacional de finales del pa-
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L a  F e d e ra c ió n  d e  S in d ic a to s  d e  M a d r id  re u n irá  e n  an a  
,o la  m a n o  to d a s  la s  a c tiv id a d e s  d e l p r o le ta r ia d o , d e  cara

a  la  g u e rra .

sado año. T areas imnenaas. a lta­
mente beneficiosa no sólo para 
los trabajadores, sino también pa­
ra  la  causa de la victoria en la 
guerra que mantenemos contra el 
invasor como asimismo beneficio­
sas y útiles pana el resurgimiento 
de nuestra economía, de la  eco­
nomía de 'la  nueva Elspaña que 
estarnos foi-jando.

M as nara que nuestra U . G. T. 
pueda llevar a  la práctica su pro­
gram a de trabajo necesita de los 
máximos apoyos, de la m áxim a 
colaboración. Elsta colaboración, 
este apoyo preciso, han de dárse­
lo les Sindicatos mismos, las pro­
pias Fedeiacionea dé Industria. 
Múltiples problemas ha de resol­
ver en otden al trabajo, a  la pio- 
duoción y á la coordinación de la 
-misma. L a s  soluciones a  ^ to a  
niiamos problemas, la s  soluciones 
a  la necesidad de coordinación de 
la producción, sólo pueden ^ c o n -  
trarse merced a  la  celebración de 
Congresos Nacionales de Federa- . 
ciones de Industria, en los cuales 
se estudien los problemas propios 
y su  relación con el resto de*laa 
demás industrias y F ed erac ió n ^  

En estos Congresos, absoluU- 
mente necesarios, es donde lo« 
trabajadores todos pueden h a ^  
oír su voz, explanar sus anhelos. 
TTm ellos .se presentarán acertadas 
sugerencias, se aprobarán resolu­
ciones extraordinariamente sa tis­
factorias, dada la caipacitación de­
m ostrada por Los trabajadores pa­
ra  poner en m archa de \m modo 
justo la producción y, como resul­
tante de ello, la economía nacio­
nal.

Hemos de volver a  insistir en 
nuevas ocasiones sobre este  te­
m a sobré ia necesidad de que se  
celebren rápidamente Congresos 
de las Federaciones de Industria. 
Por hoy, bástenos enunciarlo sim­
plemente después de las conside­
raciones que quedan expresadas. 
L a  necesidad de éstos Congresos 
es evidente y creemos que todos 
los esfuerzos han de encam inarse 
a  su celebración y ál estudio de 
las cuestiones que en ellos han de 
plantearse. Cuestiones que han de 
ser muchas y de üniportancia. me­
reciendo. por tanto, un estudio d ^  
tenido y consecuente por parte o» 

I todos los trabajadores.

Ayuntamiento de Madrid
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que c e n t r a l i z a r  e n e r g í a s
 ̂ exp3-riencia del tiempo tranacurrido desde que estalló el mo­

vimiento fa sc ista  h asta  la  fecha, en lo que se refiere a  nuestra orga­
nización smclicaJ, debe ser aprovechada por todos para  sacar  la<5

aprovechar la actividad de 
nuestro Sindicato, teauenoo como principal preocupación la  de aper- 
ta r  el máximum p ara  gan ar la  guerra en el plazo m ás breve posi­
ble, prestando ayuda consecuente e incondicional al Gobierno del

por q u e ja s  condiciones, económicas de' 
s t d a S ^ ^ ^  siempre en consonancia con sus propias nece-

Como consecuencia de una serie de victorias que han tenido
victoria de Teruel, orgullo de nuestros 

^m batientes, y con ellos ce todas la s  m asas populares de nuestro 
país, m ostró  E jército ha conseguido ser reconocido por la s  poten­
c ias milita.res como uno de los m ás eficaces de Europa.

S i nos p ^ ié ram o s a  analizar el proceso de formación de nues­
tro glonoso E jército  regular, sacaríam os una conclusión muy simple 
y  es: que en la  medida que se ha ido centralizando en B risad as' 

pxvisiones y Cuerpos de E jército ; en la medida que se ha supera­
do en organización, ha superado también su  eficacia en la  lucha 
fíente a  los traic-óres e invasores de nuestra querida España.

bien: en el aspecto general de organización podríamos 
p arar  un poquito en lo que a  nuestro Sindicato se refiere v  sacar 
también— ¿por qué n o?—alguna pequeña conclusión. •
V., organización interna posee nuestro Sindicato en la  actua- 
hdad? De su  organización interna podemos decir que si fué buena 
en algún momento, en éstos no responde ni mucho menos a l papel 
que como o rg ^ iz ac ió n  fuerte que enrola ^  su  seno a  m iles de 
trabajadores, tiene que ju gar en estos momentos. Existen  Seccio­
nes que no üeneu razón de ser, como, por ejemplo, las Secciones 
de Pescados m ayoristas y minoristas, cada una su  Sección, reduci- 
c a  por el numero de afiliados, cada una con su secretario, v  éste 
o b ran d o  en el Sindicato por realizar un trabajo nominal en la  ma- 
y o m  de los casos. Y  s i seguim os analizando vemos que F ru tas v 
V erd u r^  se  encuentra en igualdad de circunstancias, lo mismo que

trabajo  es m ás intenso, no es menos

'v
♦  ;

E l p ú b lic o  e n  e sp e ra  d e  q u e  le  to q u e  la  v e z  p a r a  p a g a r
la  c o m p ra .

L a  S e c c i ó n  F e m e n i n a  ante las 
próximas asambleas

N u e s t r a  S e c c ió n  c e le b r ó  e l  
m a r t e s  ú l t im o ,  y  c o m o  p r e p a ­
r a c ió n  dé la  a s a m b le a  g e n e r a l  
d e  n u e s t r o  S in d ic a to , - u n a  C o n ­
fe r e n c ia -a s a m b le a . D e  s u  r e s u l-

u-ctuajo es m as intenso, no es menos ^  podem os m e n o s  de  h a -
problemas guardan una analogía tan estrecha que I d arn o s a l ta m e n te  s a t i s f e c h a s  la s  

pudiéramos decir son los miamos. ^ ----------------- ■’ ,pudiéramos decir son los mismos.

A si nos encontramos que por antagonism os personales de algu­
nos cam aradas de las Directivas, hacen de ellos un problema de in­
tereses g r u ía le s ,  obstaculizando—en vez de ayudar con aportaclo- 

de iniciativas—la  obra del Consejo Municipal en m ateria de 
abastecimiento.

Si hemos visto que la  centrahzación de la s  actividades en un solo 
sentido, con una m ism a orientación, es el método de organización 
de resultodos m ás positivos, ¿qué m ás conseguiríamos con la cen­
tralización de Secciones en nuestro Sindicato?

Conseguiríamos que ios mejores hombres—los de m ás conoci­
mientos político-sociales que líos quedan en la  retaguardia fue­
ran mejor aprovechados en sus actividades en pro del Sindicato y  al 
mismo tiempo de la causa antifascista, realizando un trabajo  de 
conjunto, un trabajo  colectivo en el estudio y  aplicación ¿é  los dis­
tintos problemas de la  profesión. Reduciríamos en gran  parte tam ­
bién la  carcom a de las organizaciones, cual es la  burocracia, faci- 
utM do m ás la  pulsación de los príjblemas en los lugares de trabajo 
Reduciríamos el presupuesto económico del Sindicato, orientando 
^ t e  presupuesto en el sentido de prestar m ás atención a  los afilia­
dos en lo que a  cultura y capacitación profesional se refiere crean- 
do una Mcuela de capaciUción profesional y politico-sinólcal con 
la  amplitud que esto sea  posible. Como también la  creación de un 
H ogar del Dependiente, cbn su biblioteca, donde nuestros jóvenes 
y  mujeres, asi como todos los afiliados en general, puedan pasar 
iM ^ t o s  de <^o  con el estudio y la  distracción que lea permitan 
obteifer Conocimientos y  energías p ara  el trabajo cotidiano.

En este s ^ t id o  tenemos que orientar nuestro Sindicato s i Que­
rem os que éste esté a  la  altura de las circunstancias en los momen- 
^  actuales y se oriente con firmeza p ara  colaborar con intensidad 
«n la creación de la  E sp añ a de todos los am antes del trabajo, el 
progreso y  la  cultura.

G. SANCH EZ

m u je r e s  q u e  c o m p o n e m o s  e l  C o­
m i t é  d e  la  S e c c ió n , t a n to  p o r  la  
c a n t id a d  d e  c o m p a ñ e r a s  q u e  a  
la  m is m a  a s i s t i e r o n ,  n o  o b s ta n ­
t e  h a b e r s e  h e c h o  e s ta  r e u n ió n  
a  u n a  h o r a  p o c o  g r a ta  p a r a  la  
m a y ó r ía  d e  la s  c o m p a ñ e r a s ,  a  
q u ie n e s  e s  d i f í c i l  h < ^ r  a s i s t i r  
a  r e u n io n e s  d e s p u é s  d e  la s  h o ­
r a s  d e  t r a b a jo ,  c o m o  p o r  la  c o ­
r r i e n te  q u e  e n  la  m i s m a  p u d i-  i 
m o s  o b ^ r v a r  d e  lo s  d e s e o s  q u e  [ 
l a  m u j e r  m a n i f i e s ta  d e  c o m ­
p r e n d e r  y  c o la b o r a r  e n  lo s  a s u n ­
to s  s in d ic a le s .

E s  h o r a , e n  e fe c to ,  d e  q u e  
n u e s t r a s  c o m p a ñ e i 'o s  v e a n  e n  su  
in c o r p o r a c ió n  a l  t r a b a jo  a lg o  
m á s  q u e  e l  h e c h o  e s q u e m á tic o  
d e  p a s a r s e  u n a s  h o r a s  c u m p l ie n ­
d o  s u  jo r n a d a  d e  t r a b a jo ;  y  en  
e s te  a s p e c to  n u e s t r o  a c to  d e l  
m a r te s  e s  g r a n d e m e n te  p r o m e -  

* tedor.

H e m o s  a m l i z a d o  m in u c io s a ­
m e n te  lo s  p e r ju ic io s  s u f r id o s  
p o r  la  m u je r  e n  lo  qioe s e  r é - \  
f i e r e  a  la  d i fe r e n c ia  d e  s a la r io s -  
c o n  e l  h o m b r e ,  y  h e m o s  v i s to  
c ó m o  e s ta  s u b e s t im a c ió n ,  i r r i ­
t a n t e  e  in ju s ta ,  h a  s id o  d e b id a  
p r in c ip a lm e n te  a  la  in d i fe r e n c ia  
c o n  q u e  la  m u je r  h a  a s is t id o  
h a s ta  h o y  a l  d e s a r r o l lo  d e  la  
v id a  y  p r o b le m a s  s in d ic a le s .  
H a y  u n  h e c h o  c o n c r e to ,  y  e s  el 
a u m e n to  t r a n s i to r io  q u e , óomo 
p lu s  d e  g u e r r a ,  s e  c o n s ig u ió  h a ­
c e  u n o s  m e s e s  - ^ r a  la  d e p e n ­
d e n c ia  m e r c a n t i l .  ¿ E s  q u e  n o  
se h u b ie r a  p o d id o  o b te n e r  d e  la  
m is m a  m a n e r a  y  p o r  e l  m is m o  
p r o c e d im ie n to  la  ig u a ld a d  de  
s a la r io s ?  S i  e s t e  h e c h o  h a  s id o  
s ie m p r e  b o c h o r n o s o  e  in ic u o ,  

j n u n c a  t a n to  c o m o  e n  la s  a c tu a -  
j le s  c ir c u n s ta n c ia s ,  e n  q u e  la  
j m u je r ,  p o r  n e c e s id a d e s  d e  la  lu -  
I c h a  q u e  s o s te n e m o s  p o r  n u a s -

t r a  l ib e r a c ió n  y  m te s t r a  in d e ­
p e n d e n c ia ,  t i e n e  q u e  s u s t i t u i r  a  
n u e s t r o s  c a m a r a d a s  e n  a r m a s  y  
o c u p a r  la  v a c a n te  q u e  é s to s  d e ­
ja r o n  e n  lo s  lu g a r e s  d e  tr a b a jo .  
Y a  n o  s e  p u e d e  h a b la r  n i  s i ­
q u ie r a  d e  d i fe r e n c ia  d e  r e n d i ­
m ie n to  e n  c o n tr a  d e  la  m u je r .  
S a b e m o s  q u e  é s t a  s e  h a  s u p e ­
r a d o  a  s i  m is m a  y  a  m u c h o s  
h o m b r e s  e n  m u l t i t u d  d e  tr a b a ­
jo s ,  e s p e c ia lm e n te  e n  in d u s t r ia s  
d e  g u e r r a ,  y  n o  v a m o s  a  c o m ­
p a r a r  é s t e ,  b a jo  n i n g ú n  a s p e c ­

to ,  c o n  e l  q u e  r e a l ic e  m i  d e p e n ­
d ie n te ,  p o r  g r a n d e  q u e  p u d ie r a  
se r .

L a  r e a l id a d  d e  q u e  s i  la s  m u ­
je r e s  l iu b ie r a n  te n id o  u n a  p a r t i ­
c ip a c ió n  a c t i v a  e n  lo s  m o tn e n -  
t o s  q u e  d e ja m o s  r e ’̂ G ñados la s  
h u b ie r a  c o lo c a d o  e n  la  ig iu t ld a d  
d e  d e r e c h o s  q u e  e l  h o m b r e ,  e n  
la  é p o c a  a  q u e  h a c e m o s  r e f e ­
r e n c ia ,  h a  s id o  v i s t a  d e  u n a  m a ­
n e r a  c la r a  y  p r e c is a  p o r  n u e s ­
t r a s  c o m p a ñ e r a s .  P o r  e s o  h o y  
s e  a p r e s ta n  a  la  lu c h a  s in d ic a l  
c o n  to d o  s u  e n tu s ia s m o  y  e s ­
p e r a n  d e  m o e s tr a s  p r ó x im a s  
a s a m b le a s  g e n e r a le s ,  e n  la s  q u e  
h e m o s  d e  v e r  e l  e s p e c tá c u lo ,  
nuei;o e n t r e  la  d e p e n d e n c ia  m e r ­
c a n t i l ,  d e  q u e  a s i s ta n  q u iz á  t a n ­
ta s  m u je r e s  c o m o  h o m b r e s ,  e l  
q u e  s e  to m e n  a c u e r d o s  d e  g r a n  
tr a s c e n d e n c ia  p a r a  lo s  in te r e s e s  
f e m e n in o s  e n t r e  lo s  t r a b a ja d o ­
r e s  d e l  C o m e rc io .

N o s  d e m o s tr a r o n  t a m b i é n  
n u e s t r a s  c o m p a ñ e r a s  s u s  g r a n ­
d e s  d e s e o s  d e  u n id a d , y  e s to s  
d o s  le m a s  h a n  d e  s e r  lo s  n u e s ­
t r o s  e n  n u e s t r a s  p r ó x im a s  
a s a m b le a s :  la s  m u je r e s  q u e r e ­
m o s  la  u n id a d ;  la s  m u je r e s  
p e d im o s  ig u a ld a d  d e  d e r e c h o s  y  
d e b e r e s .

iC o m p a ñ e r a s  tr a b a ja d o r a s  d e l  
C o m e r c io !  ¡ N i  u n a  s o la  d e b e  
f a l t a r  a  la s  a s a m b le a s  d e  n u e s ­
tr o  S in d ic a to !  ¡ D e m o s tr a d  to ­
d a s  c o n  v u e s t r a  p r e s e n c ia  q u e  
e s ta m o s  d i s p u e s ta s  a  lu c h a r  c o n  
t e s ó n  y  e n e r g ía  p o r  n u e s t r a s  
j u s t a s  r e iv in d ic a c io y ie s !

ELAIA

L a s  fá b r ic a s  e n  la  U . R . S . S.

C O N V O C A T O R I A S
O. S. R. D E TRANVIAS

P ara  fija r una posición clara 
ante los problemas planteados de 
vital interés para los trabajado­
res, la  O. S. R. convoca a  su s  mili­
tantes a  la asam blea que tendrá 
lugar el sábado, día 2 2 , a  las diez 
de la m añana y c ^ c o  de la  tarde, 
en su  domicilio social, Zurbano, 5 
y 7.

D ada la  enorme importancia de 
los asuntos a  tratar, esperam os 
que acudáis todos como un solo 
hombre.

Por el Grupo de la  O. S . R., 
El Comité.

O. S . R. de Oficinas.— Celebrará

reimión en Zurbano, 5 y 7, el día 
23, a  las diez de la  mañana.

O. S. R. de Industrias Químicas. 
Se reunirá el día 22, a  las ocho de 
la noche, en Zurbano, 5 y 7.

F E D E R A C I O N  
D E  O. S . R.

Todos los secretarios admi­
nistrativos de Grupos y de Co­
m ités Centrales deberán acu­
dir el sábado 22 , a  las se is  de 
la  tarde, a  la Secretaría ad­
m inistrativa d e esta  Federa­
ción.

Ayuntamiento de Madrid
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LA MUJER EN EL TRABAJO
Una visita a los Almacenes 
' “La Brasileña”

Calle de Fuetnicairral, con su 
g ra ta  fisonomía, sim pática y  acó* 
gedora, que no ha podido aún des^ 
figurar la  crueldad de la  guerra, a 
pesar de haber p*cdigado el ene­
m igo sobre e sta  típáca v ía  madri­
leña, siempre tan. alegre, la  me­
tra lla  bárbara de sOs. obuses.

Cuando llegam os a  B rasi­
leña” la  gente se  agolpa m aterial­
mente en loa m ostradores. L a  de­
pendencia, multiplicando su  acti­
vidad, va  atendiendo a  todos, ex­
hibiéndoles las te las o p r ^ ^ a s  
que piden y resolviéndoles las du­
das que a  muchos suele surgirles 
sobre colorea, hechuras, calidades 
o precios.

A l presentam os en nombre de 
UNIDAD se  pone inmediatamente 
á  nuestra disposición el cam arada 
R afael San  José, que nos faciEte 
cuantos datos p e im o s  p ara  nues­
tra  información.

—  V o s o t r o s  diréis—nos dice 
m ientras nos estrecha la  mano 
amistosamente.

—Nuestro propósito es conocer 
vuestras opiniones respecto a  la 
actuación de la  m u ^  en las t a ­
reas propias del comercio en su 
relación con el público.

— Sobre eso podemos afirmaros 
categóricam ente que, por Jo que 
se  refiere a  e ste  establecámiento, 
los resultados en ta l sentido son 
magnífloos, pues la s  muchachas 
que despachan oiunplen su  come­
tido perfectamente, demostrando 
en todo m om ^ito la s  condiciones 
dé habilidad y  de competencia que 
requiere la  profesión.

— ¿Cuánteis trabajan  ahora con 
vosotros?

—S ie te ; de las cuales, tres lle­
van y a  varios afioe, habiendo in­
gresado las o tras cuatro en va­
cantes producidas por compañeros 
incorporados a  la  guerra.

— ¿Eln q u é  secciones despa­
chan?

—Confecciones y  géneros de 
punto. E sta  últim a siempre ha es­
tado ocupada por homJbres; pero 
se  patentiza ahora que taimbiéu 
pueden desempeñarla bien las mu­
jeres.

— ¿E stá is , entonces, los respon­
sables satisfechos de su .colabora­
ción?

•—^Rotundamente saitásfechos. li 
el público también debe de estal ­
lo cuando nos v isita  con tant. 
asiduidad.

—̂ b r e  este punto estíimos e? 
el secreto, cam arada San  JosO 
pues no ignoram os vuestra labo. 
en el desenvolvimiento admiini? 
trajtivo del negocáo, principalmen­
te en cuanto a  precios se  refiere 
Y  no insistim os porque quizá pu 
diera a lg iíi  espiritu malintencio 
nado interpretar nuestras pal;v 
bras como un recurso de pubiic t 
dad que vosotros no necesitái.s. 
¿ Podíamos hacer algunas pregun­
ta s  a  las m uchachas?

—^Desde luego... ¿ Con cuáles 
a e r é i s  hablar?

—Como desconocemos a  'todas, 
ho tenemos preferencia por nin- 
Shna... Aquélla m ism a.

Avisada por S an  Jo sé , se  aoer- 
^  a  nosotros. Se  llam a M aría 
Moyano y está en la  sección de 
ccmf ecc iones.

— ¿Cuánto tiempo llevas en la 
c a sa ?

—^Ha hecho cuatro años, que 
por cierto m e parecen menos, pues 
se  m e han panado en seguida. Y  
es que distrae tanto el trab a jar a 
gusto.;.

—^De acuerdo. Y  puesto que has 
conocido aquí las dos épocas, ¿qué 
diferencia notas en tu vida dia­
ria de obrera después del 18 de 
ju lio?

— Que entre todos *los que per­
tenecemos a  la. tienda existe  m a­
yor libefiíad y  m ás franca con­
fianza, sin  que d io  excluya, natu­
ralmente, la  discipEna y e l respe­
to hacda los compañeros reepon- 
sables.

Luego nos acercam os a  Guada­
lupe Bosch, de la  sección de gé­
neros de punto, que nos recibe 
con' un gesto  risueño muy pecu­
liar en ella.

—Yo soy muy antigua, pues lle­
vo y a  ocho años, y estoy encan­
tada de mi obligación. Debe de ser 
porque m e agrad a  mucho el di­
namismo que hay que poner en 
servir a l público pronto y  con 
acierto.

—Y  del trato  de tu s compañe­
ros p ara  con vosotras, ¿qué nos 
dioee.?

—Que entre éUos y  nosotras se 
m anifiesta una cam aradería y  una 
cordialidad absolutas. Mutuamen­
te nos- ayudam os cuando es pre­
ciso, sin que asomen jam ás rece­
los itis su ^ íc a d a s .

Ahora interrogam os a  Paquita 
Alonso, que sólo lleva en la  tien­
da unos tres meses.

__^ D in o s  sinceramente lo que
piensas de e sta  clase de trabajo.

.—Que lo cumplo muy a  gusto. 
Y  h asta creo que el comercio es 
una de la s  profesiones m ás apro­
piadas para  la  mujer, por muchs^ 
razones fáciles de se r  comprendi­
das.

—^Ya vemos que no tenéis tiom-

m archéis sin  hacer constar (apro­
vechando su  ausencia) la  labor 
admirable que viene llevando a 
cabo en relación con la  marcha 
del establecimiento el compañera 
Bartolomé Garrido, presidente del 
C<Mnité de Intervención. Sabemos 
que a  él le disgustan los elogios; 
m as como en esta  ocasión son de 
pura justicia, nadie se  los escati­
m a aquí, como tampoco le rega­
tea ninguno su  consideración y su 
afecto.
‘ Pero ,el momento gi*ave ha-lle­

gado. Ruiz ha de tirar unas pla­
cas, y  ya todo el mundo se  dis­
pone a  sa lir  en primer término, 
con ese afán  de verse retratado 
en loe “papeles”, que caracteriza 
a  la  gente en todas las latitudes.

Con paciencia, consejos y  algu­
nas chirigotas, vam os ' logrando 
que se  deje a  las dependientas 
"casi” visibles p ara  d  objetivo, 
aunque, ^de'todos modos, quedan 
rodeadas de personas “̂ entusias- 
cas” , a l parecer, de la  Prensa.

Quemamos el magnesio, y un 
sem igrito de sorpresa n o s  en­
vuelve. A  continuación brotan rui- i 
dosamente los comeii'tarios y las ¡ 
bromas entre risas y fra se s de sa- : 
bor popular, en ese estilo expre- ¡ 
sivo, gráfico, que distingue al len­
gu aje  m adril^o .

O tras cuantas "foto®” , y acabó 
el ameno paréntesis. Reanudándo­
se  el trajín  que había, tom an  los 
clientes a  examinar los artierdw 
que tienen intención de adquirir 
y vuelven los dependientes a  sus 
deberes de servirlos con la  cortés 
diligencia que usan por costumbre.

Nosotros, un poco apartados, 
observam os a  las m uchachas tras 
del mostrador.

Suavizada por su  am able expre­
sión la  seriedad de las b atas ne­
gras, saben emplear con los com­
pradores una discreta afabilidad 
a l ofrecerles las m ercancías que 
eUas m ism as van sacando de los 
anaqueles, utilizando en ocasicwies 
la  escalera portátil destinada a  
ello.

Nuestros co n se jero s municipales
UNA CHARLA CON EL CAMARADA ESCANILLA

Aprovechando una breve charla este problema, nosotros, fieles a
que hemos mantenido sobre dis­
tintos tem as con el cam arada 
A gapito BscanUla, teniente de a l­
calde del distrito de Chambe¡rí, 
hemos querido conocer—para pUf 
bUcarlas en UNIDAD—sus opi­
niones en relación con algunos de 
los primordiales problem as que 
Madrid tiene planteados actual­
mente.

—^Preguntadme con toda con­
fianza, que yo Os responderé con 
igual franqueza.

la confianza que nos in.°pira la 
capacidad organizadora de l a s  
m asas, opinamcs que a  los propios 
obreros les corresponde constituir 
una Cooperativa general regida 
por ellos/ mismos con la  colabo­
ración y . la. buena voluntad de 
todos.

— Otra necesidad muy destaca­
da es la del combustible.

— Que por cierto está ligada es­
trechamente con la  anterior. Den­
tro do las casas la  gente está  ate-
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N u e s t r o  r e d a c t o r  h a b l a n d o  c o n  e l  c a m a r a d a  E s c a n i l l a ,

— ¿ Cómo ves la  cu estito  del rid'a de frío, en el sentido exacto 
abastecimiento en la  ciudad? de la  palabra. N ada diríamos de 

—Rodeado de múltiples comple-iello s i tuviera que ser así fatal- 
jidades, muy laboriosas do resol- mente; pero habiendo leña abun- 
ver por cau sa de las excepdpna- dante a  pocos kilómetros de Ma-

po de abun 
—Afortui

U n  a s p e c to  d e  lo s  A l m a c e n e s  a  la s  h o r a s  d e  d e s p a c h o .

se  encarga de impedirlo—, y P a­
quita tom a a  su  mostrador.

E l cam arada San  José, que está 
a  nuestro lado, nos indica:

— Como advertiréis, las mucha­
chas se  hallan contentas de su  ofi­
cio y  en plena arm onía con sus 
cam aradas todos, lo que hace re­
sa ltar  el ambiente que aquí se 
resipira... Pero no auiero aue os

dar alguien todavía de que la  mu­
je r  tiene, mediante la  preparación 
adecuada, indiscutibles cuaUdades 
p ara  desempeñar con éxito los 
puestos q u é  en los comercios 
abandonan los hombres aJ ser 
reclamados por nuestra lucha en 
defensa de las libertades democrá­
ticas?

A . S.

les circunstancias que vivimos. E l 
Consejo Municipal en pleno hace 
todo Iq humanamente posible por 
ir superando estos grandes obs­
táculos con que se tropieza, pero 
no siempre lo consigue. Tenemos, 
por ejemplo, el transporte. Nadie 
ignora que a  partir de las esta­
ciones de tránsito —  Aranjuez y 
•Torancón—el envío ó'e víveres ha 

’-acerse por carretera. Pues 
bien: figuraos, aparte  de* otras 

I muchas dificultades de diverso or- 
Iden, las que representa el invier- 
•’o con su s nevadas y sus lluvias... 
‘"orno el nuevo ferrocarril denomi- 
*.ado estratégico, al reducir en 
jn a  gran porporción estos incon- 

ites de ¿hora, perm itiría au- 
T’0” tar y regu lariftr  de modo no- 

la  entrada de víveres, cree- 
T!r 3̂ que los SineJeatos debieran 

ir la  m áxim a a 5njda a  las 
en m archa para  que ae ter- 
en cuanto antes, en bien de

r  en cuanto al racionaraien- 
jué criterio es el vuestro? 

’̂ fuestra minoría tiene pre­
sentada en el Ayuntamiento una 
proposición encaminada a  que la 
dratribución de alimentos se  rea­
lice teniendo en cuenta primero a 
los trabajadores de industrias de 
guerra prppiamente dicha, des­
pués a  los de industrias auxilia- 

. i'cs y, por último, a l resto de la 
población civil, estableciendo ra­
ciones adecuadas al esfuerzo y al 
rendimiento que suponen, respec­
tivamente, esas tres clarificacio­
nes. A lgo se ha hecho, desde lue­
go, en tal sentido por medio de 
Econom atos en fáb ricas y talle­
res; p e r o  nosotros entendemos 
que aún es insuficiente para  qme- 
nes soportan largas jom adas con 
una labor penosa y  en muchos 
casos de peligro. Sin perjuicio de 
que el Consejo Municipal debiera 
ocunarse en primer término á'e

drid, no tiene explicación lógica 
el que fa lte  aquí de ta l modo, 
cuando m ás se  necesita por ser 
invierno. Cierto que existe un 
acuerdo del Ayuntamiento autori­
zando a  introducir h asta  treinta 
kilos para  uso particular; pero 
nosotros creemos que debiera per­
m itirse sin limitación alguna,- pa­
ra  que por medio de carros u otros 
medios de transporte se trajera 
lo suficiente para las necesidades 
de los hogares, a  cuyos fines los 
Comités de 'Vecinos, por ejemplo, 
tendrían ocasión de prestar este 
grran servicio al vecindario, orga­
nizando de la  mejor m anera po­
sible la traída de leña a  la s  casas. 
Ahora bien; esta libertad que pe- 
cimoa tendría que Uevar apare­
jad o  un riguroso control p ara  que 
no se  rebasara los precios de ta sa  
ni se especulara en ningún caso a  
costa de la  gente.

— ¿ Qué impresión has sacado 
de la  asam blea popular que has 
celebrado hace i>oco?

—Que es una gran  satisfacción 
el ponerse en contacto con el pue­
bla p ara  estudiar, a  su lado sus 
problemas y buscarles soluciones, 
escuchando las iniciativas surgi­
das de la  base, que está  formada, 
como es sabido, por aquellos que 
recogen a  diario las experiencias 
de la  realidad en los lugares de 
trabajo, en el tranvía, « i  la calle, 
etcétera.

— ¿P en sáis repetir estos actos?,
—Si. Nuestro propósito es rea­

lizarlos periódicamente, y a  que 
como hemos acudido a l Municipio 
a  sefv ir al pueblo antifascista, de 
él queremos recibir orientación y 
estímulo. E s  más, nuestro deseo 
sería que los demás, compañeros 
tenientes de alcalde hicieran igual, 
para que la  labor de todos nos­
otros estuviera respaldada por el 
apoyo cordial del vecindario.

A N SU A D ESA

Ayuntamiento de Madrid
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S n  la  p r e s e n te  s e m a n a  s o n  v a r io s  lo s  G ru p o s  
d e  O . S . R .  q u e  h a n  r e c o m e n z a d o  s u  a c t iv id a d  
c o n  in u s i ta d o  e n tu s ia s m o .  U a  p r e n d id o  a l ta m e n ­
t e  e l  e s t im u lo ,  y  lo s  r e s p e c t iv o s  C o m ité s  d e  lo s  
G r u p o s  c o m ie n z a n  a  m o d i f i c a r  m é to d o s  y  a c tu a ­
c io n e s  f r a n c a m e n te  d é b i le s  e n  e l  t r a b a jo .  S o n  
b a s ta n te s  lo s  C o m ité s  C e n tr a le s  q u e  p la n e a n  
a s a m b le a s  d e  g r a n  e n v e r g a d u r a ,  a s a m b le a s  p le -  
n a r ia s  d e  to d o s  lo s  m i l i t a n t e s  d e  lo s  G r u p o s  e n  
la s  q u e  s e  e s tu d i e n  c o n  to d o  d e te n im ie n to  lo s  
p r o b le m a s  q u e  la  i n d u s t r i a  r e s p e c t iv a  t ie n e

p la n te a d o s ,  y  to d o s  a q u e llo s  d e  c a r á c te r  g e n e ­
r a l  q u e  a fe c ta n ,  a l  t r a b a jo  p r e c is o  p a r a  g a n a i  
la  g u e r r a .

E s  la  la b o r  d e  e s ta  s e m a n a  u n a  h ib o r  c a lla ­
d a  q u e  h a  d e  r e n d i r  f r u t o s  a l ta m e n te  b e n é f i -  
c io so s  s i  s e  p e r s e v e r a  e n  e lla  c o n  e n tu s ia s m o ,  
c o m o  e s p e r a m o s  h a n  d e  p e r s e v e r a r  lo s  G r u p o s  
q u e  la  h a n  e m p r e n d id o  y  lo s  q u e ,  e s t im u la d o s  
p o r  e l  e je m p lo ,  n o  h a n '  d e  ta r d a r  e n  e m p r e n ­
d e r la .

O. S. E . D E  TELEFO N O S
En  la sem ana en curso, los ca­

m aradas de la  O. S. R. de Telé­
fonos han celebrada o tra  impor­
tantísim a reunión, en la  que se 
trataron  problemas internos del 
Grupo, a s í como otros también de

- u

gi-an interés, como son l a  elección 
de los delegados de control y les 
delegados f á l c a l e s .

E l Secretariado del Grupo in­
formó ampliamente en el sentido 
de que para  la  elección de dele­
gados d'e control se presente una 
candidatura de unidad, y  con re­
lación a  los delegados sindicales 
en los lugares de trabajo, es po­
sición del Gnipo la  de que la  elec­
ción de los mismos se  h aga demo­
cráticamente y  sin ninguna in­
tervención ni presión por parte 
de ningún Grupo, p ara  que los tra­
bajadores de nuestro Sindicato 
elijan a  los cam aradas que quie­
ran y  que m ás probada téttgan su 
capacidad profesional.

O. S. R. D E EM PLEA D O S RfU- 
N IC IP A L E S (PA RQ U ES Y  JA R -.

D IÑ ES)
Antea de celebrar la asam blea 

del Sindicato anunciada, los ca­
m aradas del Grupo de parques y 
Jard ines se han reunido en el do­
micilio de nuestra Federación.

Como quiera que en esta  asam ­
blea del Sindicato se  habían de 
cubrir dos puestos de la direóción 
del mismo, se  estudió en esta  re­
unión del Grupo la posición del 
mdsmo en este aspecto y  sobre 
los demás asuntos a  tratar en la

asam blea. En  estg. reunión se 
observó u a jgran  interés por parte 
de todos los cam aradas de nues­
tro Grupo de O. S. R, por laborar 
en todos los aspectos de una m a­
nera unitaria y  en aquellos pro­
blem as que tiene planteados el 
Sindicato.

O. S . R. D E A R T E S BLA N CA S 
(M OLINEROS)

Los cam aradas de la O. S. R. 
de Molineros se  han'reunido para 
tra tar  problemas internos d e l  
Grupo y llevar a  c a ^ - Ia  reorgani­
zación del mismo. Se trató  am ­
pliamente el problema del resta­
blecimiento de la  democracia sin­
dical en el Sindicato, y, a l efecto, 
el Comité del Grupo informó am ­
pliamente de cómo los caniaradas 
de las distintas fábricas de Mo- 
.linería han recogido en pliegos 
una cantidad ó-® firmas para  pre­
sentarlas al Comité de la Sección ' 
en solicitud de asam blea, en la 
que habrán de tratarse  los proble­
m as que el Sindicato tiene plan­
teados y con relación a  la  Molí-* 
nería. —-

O. S . R. D E ESPECTA CU LO S 
PU BLIC O S (SERV ICIO S AUXI- 

LLA RES)
M agníficas tareas son la s  que 

los camara,das del G r u p o  de 
O, S. R. de Servicios Auxiliares de 
Espectáculos Públicos se  h a n  
m arcado en la reunión celebrada 
esta sem ana en el domicilio de 
nuestra Federacióiv Después de 
reorganizar el Comité del Grupo 
p ara  incorporar a  él los cam ara­
das ,^que han de llevar el trabajo 
de dirección del mismo, se discu­
tieron problemas tan .importantes 
como son: el mejoramiento del 
nivel c'e vida de loa trabajadores 
de la  profesión, no solamente en 
su aspecto económico, sino tam ­
bién en el aspecto social y cultu¿- 
ral. Los cam aradas del G r u p o  
propugnan por la  creación de Ho­
gares del Obrero en los lugares 
de trabajo, donde los trabajado­
res'eleven su nivel cultural, y fo­
mento del cooperativismo median­
te la  creación de Cooperativas de 
consumo. Otro aspecto de la re­
unión fué el de la Incorporación 
de la  m ujer al trabajo en tocas 
siis m anifestaciones de la  profe­

sión, y de una manera decisiva. 
E s  preciso que se le dé paso a  la  
níujer en Espectáculos Públicos 
y se. la  capacite en todos los se­
cretos de la  profesión, y a  que 
h asta la presente ha venido des­
empeñando trabajos de fácil co­
metido, y  siendo asi que la  m u­
je r  a  través de nuestra lucha ha 
demostrado con creces que es ca­
paz c'e ocupar los mayores car­
gos de responsabilidad.

En los asuntos internos del 
Grupo se acordó la  supresión de 
l a  c u o t a  obligatoi'ia de Pro 
E scuela de la Federación, y dejar 
ésta  con carácter voluntario.

Los nuevos cam aradas incorpo­
rados al Comité del Grupo son. 
Inocente López y Julián  Bueno.

E L  GRUPO D E O. S . R. D E LA  
ñLADERA H.A DIRIGIDO A  LA  
EJEC U T IV A  D E LA  U. G. T. LA  

SIG U IEN TE CARTA •
Cam arada secretario de la  Co­

misión E jecutiva am pliada de la 
Unión General de Trabajadores: 
Salud.

En  reunión celebrada por este 
Grupo el día 8 del corriente se 
acordó adherirse incondicional­
mente a  la  mueva E jecutiva am ­
pliada, celebrando asim ism o se  
haya solucionado el pleito interno 
de nuestra gloiúosa U. G. T. a  s a ­
tisfacción de todos loa militantes 
de la  misma.

Vuestros y  de la  causa an tifas­
cista. E l secretario, Felipe Letnc.

ÍES

Todos a
«es e s # * eee

i r O l E E l l O E t
de Comités de Grupo y directivospe Sindicato, q u e se celebrará en 

Zurbano, 5 y  7, el sábado día 22,1 las seis y  media. Ni un solo miem­
bro de Comités de Grupo debe f^taj a esta reunión de gran importancia

í

Cuando llegamos, tiodos'se «de­
ponen a  trab a jar activamente, 
después de reponer su s fueraae en 
el magnífico comedor colectivo 
de la fábrica, a l terminar la  jo r­
nada de la  mañana. L a s  r isa s  de 
las muchachks flotan en eí aire, 
y  una alegría indefinida se  m a­
nifiesta a l momento al saber que 
Ruiz v a  a  tirar unas p lacas para 
UNIDAD.

E sto s cam aradas nos van fac i­
litando nuestra información sin 
desatender su s tareas, y  al efec-

N U ES TR O S R EP O R TA JES
U N A  VISITA AÜOS C A M A R A D A S
DE GRANADASm

te sta  Bolívar—, como es la  ore» 
ción del Ministerio de Indusitril 
de Guerra, para que éste cent» 
lice toda nuestra producción 4 
guerra h asta  el máxim o y  pued» 
ser corregidos algunos m ales qa 
pesan sobre la industria de gu»

E l  c a m a r a d a  L la n e s  e s c u c h a n d o  la s  o p in io n e s  d e
la s  m u c h a c h a s .  "

to nos dirigim os a l cam arada Ju ­
lio Rodi'íguez, a l  que pregunta­
mos:

— ¿E n  qué situación se  encuen­
tra  actualmente el rendimiento de 
la  fábrica, comparado con los mo­
mentos iniciales?

—Pues mira—nos responde— : 
la  producción se  ha aumentado en 
un 150 por 100, respondiendo a  la 
necesidad de producir m ás y me- • 
jo r  p ara  la  guerra y debido al 
entusiasmo de todos los trabaja- 
ébres.

— ¿H abéis tropezado- con difi­
cultades pai’a  lograr un aumento 
prosr-L-esivo en la producción?

- .Muchas. Se ha tropezado con 
grajides dificultades, debidas, en 
parte, a  ia desorientación de lo s ' 
prirnero-T momentas; p e s*  toáas 
ellas fueron vencidas por propia 
iniciativa d e  l o s  trabajadores, 
h asta 'e l extremo de. tener, que 
buscar nosotros m aterias que ne­
cesitábam os para atender a  las 
necesidades de nuestras primeras 
Milicias en los frentes.

— ¿Qué posibilidades v e s  t ú  
—preguntam os al cam arada Luis 
Bolívar—para cooidinar mejor y 
aum entar el rendimiento de nues­
tra  industria de guerra?

— Una, y  muy fácil—^nos oon-

rra, como es el de transporte, ^ 
el aspecto deí abastecimiento, 1 
distribución de m aterias prin¿*

Como nuestro principal interí* 
■ es recoger las impresiones de 
ta s  m agníficas cam aradas, y er 
moquiera que a  través de sus 
ras de risa adi-vinamos que quí** 
ren hablar p ara  UNIDAD, nos 
rigim os a  la  prim era que se  
a  nuestro alcance.

—Oye, cam arada —  decimos * 
Cottdüta Velasco— . ¿H abéis 

' contrado facilidades para, caí»®' 
citaros en' todOs los secrefi^s de ^ 
producción?

— ¡Indudablemente! — nos r®®' 
pond.e-^. A  m uchas de las que e®' 
tam os trabajando nos m añ d a^  

• la »  Juventudes Socialistas Uo®j 
<¡adas, y  una vez incorporadafl^ 
trabajo  de la fábrica, y  por 
de todos los cam aradas 
de los cuales están  en los 
tes), hemos tenido todas las 
cilidodes precisas y toda clase ® 
enseñanzas, que permitieron 
a l ser incorporados los homí^f^ 
al Ejército, sus puestos fu® ^ 
ocupados por las mirieres sin q**® 
la producción siifrifee detrüh ^  
to, sino que ésta, en algunos 
sos, fuese’ aumentada.

Y M O R T E R O S
Nos acercam os a  la cam arada 

Josefa Gómez, y  le decimos:
— ¿Qué o tras cosas, respecto a 

Nuestros problemas, puedes de- 
tírnos?

—En el transcurso de la  gue­
rra—responde muy seria esta ca­
m arada—^las m ujeres h a n ’de- 
nufetrado que son dignas de que 
6e las considere igual que a  les 
hombres en su s derechos, ya que 
han sido capaces de igualarles en 
sus deberes. Y  si esto han demos­
trado las mTijerca, por su am or a' 
la causa y  por ayudar, a  gan ar la 
guerra, ¿p o r qué se  las considera 
inferiores' a' los hombres, pagán ­
dolas con menos salarió  que a  és­
tos? Considero, por tanto, que es­
to no es justo  ni humano que s i­
ga ocurriendo, puesto que con una 
®aeñanza pequeña noeotrás so ­
mos capaces de realizar cuantos 
trabajos se  nos encomienden.

—¿ Y  qué nos dices d e ,la  uni­
dad dentro de la fábrica?:—^pre-. 
pintamos de pronto a  la  cam ara­
da Arsenia San  Román.

—De !a  unidad entre nosotros 
debo deciros que, a  pesar de las 
distintas ideologías de todos los 
<íamai'adas que trabajam os aq-ui, 
éstas están  unificadas en el es-* 
fuerzo general y en el tesón por 
parte de todos de producir m ás 
■ ®ada día. Tratarem os de estable­
cer un Comité de Enlace para 
que todos nuestros esfuerzos uni­
tarios estén m ejor orientados y  
poder aplicarlos al mejoramiento 
constante de la  producción.

M ientras Ruiz t ira  la  última 
placaj el cam arada Julio Rodri-

f l C T I V I D A P i A T ^ ^ * ^ - .
SIMDICATOS

guez me inform a de otros aspec­
tos, muy interesantes, y me cuen­
ta  cómo tiénen en la fábrica una 
Coeperativa farm acéutica que su ­
m inistra a  todo cam arada que es­
tá  enfermo toda clase de medi­
cinas y cuanto precise p ara  po­
nerse en cura.

Igualmente cuentan éstos con 
un servicio médico estupendo, con 
consultas a  domicilio. Visitam os el 
botiquín, que tanabién es úna co­
sa  notable, a l frente del cual está  
u n a  sim pática enfermera, y  el 
Rincón de Cultura, que se  inau- 
guraifi. próximamente y  d o n d e  
tendrán todos los cam aradas dón-' 
dé elej^ar su  nivel cultural, que a  
la  vez les serv irá de sedante des­
pués de la jornada de trabajo, y 
donde tamwién van a  elevar su 
capacidad profesional, ya que se 
daráq lecciones técnicas relaciona­
d as con la mclustria.

N os dirigimos después al m ag­
nifico comedor, colectivo. Limpie­
za, abundancia, buen condimen­
to y  servido por muchachas di­
ligentes. Pasam os a  la cocina y 
pillamos a  las mujeres, comiendo; 
pero antes ya Ivan preparado, en 
grandes cazuelas humeantes, la 
comida p ara  la noche. Aquí tam ­
bién adm iram os la  limpieza que 
preside todo esto y la  pw íecta 
organización de todos los servi­
cios.

A l fin, con una despedida uná­
nime de puños en alto, abandona­
m os el edificio con la  seguridad 
de que estos cam aradas han de 
saber superarse en el trabajo, en 
la m.isma medida que nuestro 
E jército adquiere cada vez m ás 
potencia, asegurándole u n a  in­
dustria de guerra jwtente que res­
ponda a  su s grandes necesidades 
p ara  que ap laste  rápidamente al 
fascism o.

M. LL A N E S
Sil

N o  p o d e m o s  r e f l e ja r  e n  n u e s t r o  c o m e n ta r io  
d e  h o y  u n a  g r a n  a c t iv id a d ,  p o r  lo  m e n o s  e n  
m a n t o  f i  a s a m b le a s  s e  re fie re ,^ .d e  lo s  S in d ic a to s  
d e  M a d r id . P o c a s  h a n  s id o  Jas q u e  s e  h a n  c e le ­
b ra d o . A l g u n a s  q u e d a n  e x p r e s a d a s  e n  la.s n ^ a s  
m á s  a b a jo  in s e r ta s .  O tr a s ,  q u e  n o  s e  p u b lic a n  
p o r q u e  la  e s c a s e z  d e  p a p e l  nos o b lig a  a  r e d u ­
c ir  e l  ta m a ñ o  d e  n u e s t r o  p e r ió d ic o , g u a r d a n  
p o c a  d i fe r e n c ia  c o n  la s  r e s ta n te s .

P o r  lo  m is m o ,  h e m o s  d e  i n s i s t i r  e n  Ja n e c e ­

s id a d  d e  p r a c t i c a r  m á s  a m p l ia m e n te  la  d e m o ­
c r a c ia  s in d ic a l ,  e n  la  n e c e s id a d  d e  c e le b r a r  
a s a m b le a s  lo s  S in d ic a to s ,  d o n d e  Jos tr a b a ja d o ­
r e s  c o la b o r e n  a c t i v a m e n te  e n  la  ?narc7ia d e l  
S in d ic a to  m is m o ,  e n  la  r e s o lu c ió n  d e  to d o s  lo s  
in n u m e r a b le s  p r o b le m a s  q u e  é s to s  t i e n e n  p ta n -  
te a d o s  y  q u e  h o y  s e  r e s u e lv e n  e n  u n a s  S e c r e ­
ta r ía s  sin d a r  p a r t ic ip a c ió n  e n  e llo s  o  la  b a s e ,  
a  la s  m a s a s  d e  t r a b a ja d o r e s .

L a s  m u c h a c h a s  e n  p le n a  a c t i v id a d .

La asambEea  del 
Arte de Impr imi r

El A rte de Imprimir, la  vete­
rana Asociación, dando la  pauta 
a  seguir en los acteiales momen­
tos, ha celebrado asam blea.

Sólo dos puntos contqiiía el or­
den del d ía: Contribuir a  la  su s­
cripción abierta por e í Gobierno 
del Frente Popular para' la  Carq- 
paña de Invierno y examinar las 
¡>eticíones de ingreso de nuevos 
compañeros para el Sindicato,

En  cuanto al primer punto, se 
acordó contribuir con 10.000 pe­
setas, además de otras 3.0Ó0 que 
ya había votado la . Ju n ta  directi­
va para el mismo fin.

También acordó la  asam blea 
que los afiliados, aunque con ca­
rácter voluntario, entreguen ' un 
día de jornal para el fondo de di­
cha suscripción.

Pero donde se m anifestó acusa­
damente la  responsabilidad de un 
Sindicato forjado en largos años 
de lucha, fué en el segundo pun­
to. L a  asam blea, a  propuesta de 
la Directiva, concedió el derecho 
de intervenir en defensa de sus 
casos a  los aspirantes que lo so­
licitaron y que habían cometido 
delil^os sindicales.

Con gran sentido de pondera­
ción y  ecuanimidad fueron escu- 
diados. Después recayó la  san­
ción Justa. i

En resumen: una gran m uestra 
de cómo debe practicarse la de­
m ocracia sindical en estos mo­
mentos.

Reunión de! Comité 
Central de la Fede­
ración Local de la 

Edificación
E l día 15 del corriente, y en su  

domicilio social, Góngora, 6, se 
ha reunido en sesión ordinaria el 
Comité Central de la Edificación.

Fueron aprobados algunos asun­
tos de trám ite. Acordóse contri­
buir con 500 pesetas p ara  cada 
uno de los antiguos Batallones de 
la C asa del Pueblo, hoy unidades 
del Ejército popular, como igual­
mente con o tras 500 pesetas a  la 
suscripción pro evacuados de A s­
turias.

Dióse lectura a  una comunica­
ción del que fué Batallón de la 
Ec.ificación, y en consecuencia so 
tomó el acuerdo de que algunas 
cantidades existentes de varia.? 
suscripciones en pro del citado 
Batallón sirvan p ara  pixweerle 
de calzado, y que arrojan un to­
tal de 16.030,70 pesetas.

Púsose de manifiesto en dicha

reunión el alto concepto de todas 
las Secciones federadas al contri­
buir en estas suseripeion.-s y otras 
que se han llevac.0 a efecto, y que 
sirven p ara  m itigar las necesida­
des de aquellos que m ás directa­
mente sufren los rigores ds la 
hora presente. '

Y  por último, son reelegidos por 
unanimidad, al cesar en sus car­
gos reglamentariamente, para se ­
guir formando parte de la ..Comi­
sión Ejecutiva de dicha Federa­
ción, los siguientes cam aradas: 

Vicepresidente, Jo sé  Durán, de 
la  Sección ce Decoradores en E s ­
cayola.

Vocal segxmdo, Ju an  Jo sé  Fe- 
rrer, de Entarimadores,

Vocal cuarto, Ju an  Navarrete, 
de Pintores Decoradores.

Vocal sexto, Pedro Gómez,- de 
Carpinteros de la Edificación.

As a mb l e a  de  la 
Agrupación de 

Periodistas
U N  VOTO POR E L  SUÍDICATO 

D E A R T E S GRAFICAS*
En  la  asam blea celebrada últi­

mamente por la Agrupación Pro­
fesional de Periodistas se d i ó 
cuenta por la  Directiva, entre

. otros importantes problemas, de 
la situación de la  industria gráfi­
ca madrileña, n ■

L a  escasez de papel y las medi­
cas que el Gobierno anuncia res­
pecto a  la  Prensa, fueron objeto 
de un detenido examen. Y  unido a 
ello fué expüesta la  precisión de 
llegar a  una coordinación de toda 
la industria del libro y del perió­
dico.

Erf el informe hecho por la  Jun­
ta  directiva se señalaba ju sta ­
mente que únicamente un Sindi­
cato de industria que recogiera 
en su seno a  las Secciones gráfi­
cas de los di.stintos oficios agru­
pados en la U. G. T.. y cuya di­
rección sindical pudiera trabajar 
con plena autoridad, podría lle­
var, adelante la  obra de coordina- 
ciórt emprendida por el Comité de 
Enlace de Artes Gráficas a  raíz 
de la  insurrección fascista.

Los periodistas se  han pronun­
ciado, al aprobar integramente el 
informe de la .Tunta directiva, por 
la  creación^ del Sindicato de In­
dustria. Ahora corresponde a  las 
d e m á s  organizacionca gráficas

pertenecientes a  la  Ul G. T. expre­
sar  su criterio tan rápidamente 
como lo ha hecho la Agrupación 
Profesional de Periodistas en este 
problema. Sólo asi prestarem os 
todo.s una ayuda decidida a  nues­
tra  querida Federación Gráfica, 
a  la IT. G. T. y a  la economía na­
cional.

FederLición Provin­
cial de la Ediñca- 
ción de Madrid

Han sido entregadas a la Fede­
ración Nacional, para que ésta  las 
h aga efectivas en la suscripción 
nacional pro Campaña de Invier­
no, la s  siguientes cantidades:

Federación Local ce la Edifica­
ción (fondo social). 5.000 pesetas; 
Carpinteros de la  Edificación (fon­
do social), 5.000; ídem (por su s­
cripción), 204,05; Piedra y M ár­
mol, 4.000; Pintores-Decoradores, 
3.000; Vidrieros y Fontaneros 
(fondo social), 2 .000; ídem ' (por 
suscripción), 1.208,35; Tejeros y 
Cerámicos. 52-': D.üontadores Elec­
tricistas (fon n  social), 500; ídem 
(por s u s c r lp c 'C n 106,75; Em pe­
dradores, 300: Estucadores a  la 

• Catalana. 110; Edificación de Ara- 
vaca (fondo nodal), 10 0 ; ídem 
(por suscripción), 269,30;Vidriería 

‘ Artística, 50; Albañiles de L éga­
nos (fondo social), 10 0 ; Ídem (por 
suscripción), 84; Sociedad de P ie­
dra de Beeerril de la Sierra, 1.000; 
Sociedad.' de Piedra de Cerceda, 
120: Constructores de Chinchón, 
230; Construcción de Torrelodo- 
nes, 126,50; Edificación de .Pera­
les de Tajuña, 250; Albañiles de 
Getafe. 18,50; Oficios Varios de 
Collado Mediano, 500; Oficios Va­
rios de G alapagar, 1.046: Edifica­
ción de Colmenar Viejo, 811; Ado- 
quineros de Alpec'rete, 300; A lba­
ñiles de Torrejón de Ardoz, 200; 
Edificación d e . Valdemoro, 30; 
Construcción de L a s  Rozas, 600. 
Total, 27.898,45 pesetas.

Se pone en conocimiento de las 
Secciones que h asta la fecha no 
han contribuido con su donativo, 
que sigue abierta esta suscripción, 
y, por tanto, deben apresurarse a 
enviar su  donativo los compañe­
ros, por tratarse  ce un deber in­
eludible para  todo an tifascista : 
ayudar moral y materialmente a 
nuestros hermanos combatientes

Ayuntamiento de Madrid
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S P E C T A C Ü L O S
L o  q u e  e s  “T i e r r a  e s p a ñ o l a ”

CAMPO
L a  in c o r p o r a c ió n  a  f i l a s  d e  Jas q u in ta s  q u e  a  la s  f a e n a s  d e  la  t i e r r a ,  e n  la s  q u e  d a r á n  u n  

f ia n  s id o  l la m a d a s  p o r  e l  G o b ie rn o  d e  la  R e p ú -  g r a n  r e n d im ie n to ,  p u e s to  q u e  s o n  e s o s  tr a b a jo s  
h lic a  h a  r e s ta d o  a l  c a m p o  u n a  e n o r m e  c a n ti-  lo s  q tte  r e a l i z a r o n  s ie m p r e .  M á s  d é  u n  e je m p lo  
d a d  d e  b r a z o s  j ó v e n e s , '  a c t i v o s ,  q u e  in d u d a b le -  s e  p o d r ía  p o n e r .  N o  e s  é l  p r im e r  p u e b lo  c u y a s  
m e n te  s e  d e ja  s e n t i r  e n  la  r e a l iz a c ió n  d e  lo s  a u to r id a d e s  h a n  s a b id o  e n c a u z a r  e s t e  p r o b le -
t r a b a jo s  a g r a r io s . " *"• m a  d e  la  e v a c u a c ió n , d a n d o  tr a b a jo  a  lo s  evo-

P e r o  la s  d a r e a s  d e l  a g r o  s o n  in a p la z a b le s ,  c u a d o s  ú t i l e s ,  p e r m i t i e n d o  lo s  S in d ic a to s  q u e  
p o r q u e  e l  t i e m p o  l e s  m a r c a  u n  p la z o , d e l  c u a l la b o r e n ^  p a r c e la s  y  h a s ta  g r a n d e s  e x te n s io n e s  
n o  p u e d e n  p a s a r . Y  d e  n o  r e a l i z a r la s  e n  e s e  d e  t e r r e n o ,  lo  c u a l h a  r e d u n d a d o  e n  b ie n  d e
p la z o  q u e  la  p r o p ia  N a tu r a l e z a  le s  s e ñ a la ,  e s  la  C a u sa , p u e s to  q u e  a l  m is m o  t ie m p o  q u e  h a n
im p o s ib le  l le v a r la s  a  c a b o . U n ie n d o  a  e s ta  p e -  g a n a d o  u n  s a la r io  y  d e ja d o  d e  s e r  u n a  c a rg a  
r e n to r ie d a d  la  im p o r ta n c ia ,  d e  la  e c o n o m ía  a g r a -  p a r a  lo s  A y u n t a m i e n t o s  e n  c u y o s  lu g a r e s  r e -  

r ia ,  q u e  e s  u n a  d e  la s  b a s e s  f u n d a m e n ta le s  e n  s id ia n ,  h a n  c o n tr ib u id o  e fic a z m e n te ^  a  a u m e n -  
q u e  h e m o s  d e  a p o y a r n o s  p a r a  v e n c e r  a l  fa s c i s -  t a r  la  p r o d u c c ió n , a  r e fo r z a r  la  e c o n o m ía ,  
m o ,  s a c a r e m o s  la  c o n s e c u e n c ia  d e  q u e  e s  n e c e s a -  L o s  S in d ic a to s  a g r a r io s — q u e  d e b e n  p o n e r s e  
r io  q u e  e n  e l c a m p o  n o  f a l t e n  la s  e n e r g ía s  q u e  e n  to d o  m o m e n to  a l  s e r v ic io  d e l  G o b ie r n o  d e l  
la s  c ir c u n s ta n c ia s  d e m a n d a n ,  y a  q u e  s e  d e b i-  F r e n te  P o p u la r ,  a y u d á n d o le  a  r e s o lv e r  e l  e n o r-  
l i t a r á  la- p r o d u c c ió n  e n  la  m e d id a  q u e  f a l t e n  rne p r o b le m a  d e l  a b a s te c im ie n to — h a n  d e  te n e r  
a q u é lla s .  ' la  f l e x ib i l id a d  n e c e s a r ia  p a r a  a d m i t i r  e n  s u

E s t a  n e c e s id a d , c r e a d a  p o r  la  g u e r r a — y  q u e  s e n o  a  l o s  c a m a r a d a s  q u e  q u ie r a n  in c o r p o r a r ­
la  m i s m a  g u e r r a  e x ig e  q u e  s e  r e s u e lv a  u r g e n -  s e  a  la s  ta r e a s  d e l  c a m p o , a s í  c o m o  fa c i l i ta r

Uno de los documentalea m ás 
¡certeros que se han hecho sobre 
'la guerra, española, y no por es- 
! pañoles preoisamenté, es el film 
de Jo ris  Ivens que hoy nos ofu- 

Ipa. Certero por muchos motivos, 
;no por ta l o cual aciei^to o cuati: 
'dad. “Tierra española” es  bellísima 
de fo to g ra fía ,. jiiata de montaje 
y valiente de r^ lización  en cuan­
to a  las escenas del frente se  re­
fiere. Pero no es ésta  la  única vir­
tud de la película que han admi­
rado miles y miles de ciudadanos 
norteamericanos. Lo que m á s  
asom bra es la  vMón que Ivens o 
Hemingway—no sabemos s i  ha­
brá partido la  idea del realizador 
holandés o ded escritor yanqui—r 
ha tenido a l elegir el tem a de la 
película. Son muchos los proble­
m as que nos ha planteado la  gue­
rra. Tenemos que ir resolviéndo­
los paso a  paso, sin el menor sín-

t e m e n te — ,  n o  d e b e  q u e d a r  e n  d is c u s io n e s .  H a y  
q u e  b u s c a r le  s o lu c ió n  j u s t a  y  rá p id a .

t r a b a jo  a  lo s  e v a c u a d o s  q u e  s e  h a l le n  e n  é u s  
r e s p e c t iv o s  t é r m in o s  m u n ic ip a le s  y  q u e  te n g a n

P o r  e je m p lo :  q u e  lo s  Si?i<íicaíos d e  la  m u d a d  c o n d ic io n e s  p a r a  e llo , y  o r g a n iz a r  e s a s  b r ig a -  
a p o y e n  la  c o n s ig n a  d e  la  in c o r p o r a c ió n  d e  la  d a s  a u x i l ia r e s  d e  a n t e m a ^ ,  a  f i n  d e  q u e  c iu in -  
m u j e r  a l  t r a b a jó , \  q u e  s e  o r g a n ic e n — e n  la s  o ta - d o  l le g u e n  lo s  m o m e n to s  o p o r tu n o s ,  c o m o  s o n  
p o s  d e  r e c o le c c ió n — b r ig a d a s  a u x i l ia r e s  q u e  se lo s  d e  la  s ie g a ,  r e c o le c c ió n  d e  a c e i tu n a ,  e tc é te -  
d e s ta q u e n  a l c a m p o , c o m o  lo  h ic ie r o n  c o n  g r a n  r a , p u e d a n  d e s ta c a r s e  g r u p o s  d e  o b r e r o s  d e  la  
éoÁto d u r a n te  e l  v e r a n o  p a s a d o  lo s  o b r e r o s ' m a -  c iu d a d  a  p r e s ta r  s u  a y u d a  a  loa d e l  c a m p o ,  
d r ü e ñ b s ,  y  q u e  s e a n  e v a c u a d o s  to d o s  lo s  c a m -  D e  e s ta ,  f o r m a  s e  c o n s e g u ir á  r e fo r z a r  n u e s -  
p e s in o s  y  c a m p e s in a s  q u e  s e  e n c u e h tr a n  r e fu -  tr<i, e c o n o m ía  a g r a r ia ,  t a n  n e c e s a r ia  p a r a  a p la s -  
g ia d o s  e n  M a d r id ,  a  f i n  d e  q u e  s e a n  a c o p la d o s  t a r  a l  fa s c i s m o  d e  u n a  m a n e r a  d e f in i t i v a .

toma de agotamiento. M as ¿qué 
problema es el m ás urgente? ¿ L a  
fábrica, la  propia vida social, el 
campo...? H e aquí uno: el cam ­
po. Y  a  él es a l que m ayor aten­
ción se  p resta  en • la  película de 
Jo ris  Ivens. Nía. a  él en toda, su 
amplitud, que es mucha, sino a  
uno de sus aspectos m ás parcia­
les, m ás concretos. Precisamente 
es por esto por lo que nos asom ­
bra la  claridad de visión que han 
tenido los autores de “T ierra es­
pañola” . Referirse al campo en 
general, quizá hubiese constitui­
do un tópico, iK>rque de lo que 
hay que hablar es de problemas 
de pequeña- monta, que muchos 
desconocen. Y por eso calificamos 

de acierto la  idea de Jo r is  Ivens.

Solidaridad
i n t e r n a c i o n a l
La C. G. T. de Fran­
cia, en ayuda a los 
combatientes repu­

blicanos
Por iniciativa del secretario ge­

neral de la  C. G. T., cam arada 
Jouhaux, eJeho organism o fran ­
cés ha acordado establecer la 
creación de im sello de solidari­
dad internacional a  beneficio de 
los combatientes de la E sp añ a re­
publicana,

L a  Comisión Ejecutiva de la 
U.' G. T. ha expresado a l cam ara­
da Jouhaux y a  la  Comisión ad­
m inistrativa de la  C. G. T. su  
honda gratitud' por esta  nueva 
m uestra de solidaridad práctica y 
eficaz hacia el pueblo español, ea 
l u c h a  por las libertades del 
mundo.

¿D e qué se  había de hablar en 
“Tierra española” ? De los cam ­
pesinos, de la  tierra... Pero no se  
trataba de esto preferentemente. 
H abía que dedicar nueve partes a 
la  guerra y  im a a l campo. Ahora 
bien: ¿cu á l es ©1 significado de 
la guerra española, el significado 
político? ¿P o r  qué m ejores eco­
nómicas y  sociales luchan los 
obreros y campesinos de E sp añ a? 
Aqxií 63 donde se centra, la cues­
tión. Y  E rae st  Hemingway y Jo ­
ris Ivens se  m arcaron el objetivo 
de "líRplicar al mundo el alcance 
de la guerra liberadora que se 
.desarrolla en España.

H ay en C astilla un frente muy 
grande, de una gr-an periferia. L a  
tierra que tantos siglos labraron 
los campesinos bajo el padeci­
miento del látigo y de la  miseria, 
hoy la pisan la s  botas fuertes de 
las hordas extranjeras, e n t r e  
charcos de sangre. A llá donde el 
labriego empuña el arado llegan 
las exiplosiones - .de los obuses. 
Allá d o n d e  pastan  la s  ovejas, 
guiadas poor el cayado del pastor, 
llSgan las balas, anunciando la  
muerte con un silbido. Pero el 
trabajo no se  ha paralizado y los 
campesinos siguen en pie, m ás uni­
dos que nunca. No sólo no se  ha 
pafalizado. H ay  m ás: alcanza pro­
porciones . insospechadas, imposi­
bles en un régimen semifeudaL 
Puentidueña es Castilla, y en C as­
tilla siempre hubo enormes llanu­
ras secas, latifundios silvestres 
que el cacique no cultivaba para  
que el campesino pereciera d  e 
hambre. Pero Puentidueña es C as­
tilla, y  Castilla, como Puentidue- 
fta, está  atravesada por grandes 
ríos que conducen la riqueza de 
un futuro espléndido para  el cam ­
pesino.' Así, en Puentidueña de 
T ajo , donde a  veces suena el es­
tampido de los cañones emplaza­
dos en el Ja ram a, el agu a reblan­
dece los terrones duros de mu­
chos siglos. E l T a jo  se  eleva de 
nivel por obra y  gracia de los 
brazos de los campesinos. Cada 
día un nuevo canal serpentea en­
tre miles y m iles de hectáreas de 
terreno. L a  cosecha se centuplica. 
Los campesinos conquistan con ei 
gxíOipe fuerte de sus azadas la  fe­
licidad.

E s ta  es la  adm irable visión que 
han tenido de la  guerra española 
Jo ris Ivens y  E m e st  Hemingway. 
España p r o ^ s a ,  se  enriquece, en 
m edio*de una lucha terrible que 
libra para  echar de su  suelo a  una 
casta  vergonzante. E spaña será  
poderosa en el momento que se a  
íntegramente libre. Así nos habla 
la película realizada por dos ex­
tranjeros d-e prestigio interna­
cional.

Los mineros france 
ses ayudan a 

España
L a  Federación Nacional de Mi­

neros de Fran cia ha votado una 
nueva sum a de 50.000 francos en 
favor del pueblo español y de lOS 
combatientes republicanos,

A. D E L  AMO ALGARA

Ayuntamiento de Madrid
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E l camino d e  la  victoria
I

L a  a s a m b le a  d e  m i l i t a n t e s  d e  bx J ,  8 . U  d e  
M a d r id , c e le b r a d a  e l  p a s a d o  d o m in g o , h a  ea a -  
m in a d o , d e s d e  s u  p u n to  d e  v i s t a  ju v e n i l ,  c u á ­
le s  s o n  la s  e n s e ñ a n z a s  q u e  la  c o n q u is ta  d e  T e ­
r u e l  n o s  b r in d a .

P a r t ie n d o  d e  q u e  e n  T e r u e l  s e  h a  d e m o s tr a ­
d o  la  e x is te n c ia  d e l  E j é r c i t o  r e g u la r  d e  la  R e ­
p ú b lic a ,  e r a  p r e c is o  a n a l iz a r  c ó m o  s e  h a  lo g r a ­
d o  e s e  E j é r c i to  p o p u la r ,  o r g a n iz a d o  y  c o n  ca ­
p a c id a d  o fe n s iv a  ta n  fo r m id a b le .

E s t o  e s  lo  q u e  s e  h a  h e c h o  e n  la  a s a m b le a  
y  la s  d e d u c c io n e s  n o  p u e d e n  s e r  m á s  c la ra s . 
L a  j u v e n t u d  s a b e  q u e  e s t e  E j é r c i to  h a  s id o  p o ­
s ib le  p o r q u e  a  t r a v é s  d e  la  I tic h a  a r m a d a  s e  
h a  d a d o  la  e x p r e s ió n  m á s  c o m p le ta  d e  u n id a d  
e n t r e  to d o s  log a n t i f a s c i s ta s ,  u n id a d  e n  la  q u e  
lo s  jó v e n e s  c o m b a t ie n te s  d e  to d a s  la s  te n d e n ­
c ia s  h a n  p u e s to  e l  p r im e r  p i la r .  S a b e  ta m b ié n  
q u e  e n  la  c r e a c ió n  d e l  E j é r c i to  s e  h a  d e m o s ­
tr a d o  la  v o lu n ta d  y  la s  c o n d ic io n e s  d e  lo s  c o m -  
b a t ie n te s  p a r a  c a p a c i ta r s e  e n  la  té c n ic a  g u e ­
r r e r a  y  e n  la  o r g a n iz a c ió n  m i l i ta r .  P o r  ú l t im o ,  
s e  d e n v u e s t r a f  e n  la  e x i s te n c ia  d e l  E ^ r c i t o ,  
c á m o  é l  p u e b lo  h a  c o m p r e n d id o  la  n e c e s id a d  d e  
l a  d is c ip l in a , d e l  m a n d o  ú n ic o , d e  la  o r g a n iz a ­
c ió n  m á s  a c a b a d a , p a r a  q u e  lo s  e s fu e r z o s  y  
s a c r i f ic io s  tu v ie r a n  u n  a p r o v e c h a m ie n to  e f ic a z .

P e r o  la  j u v e n t u d  n o  h a c e  b a la n c e  d e  s u s  t r i u n ­
fo s  p a r a  e n tr e g a r s e  a h o r a  a i  d i s f r u t e  d e  
P o r  e l  c o n tra r io ^  c o n s t i t u y e n  u n  e s t í m u l o  m á s ,  
u n  a c ic a te  e x tr a o r d in a r io  p a r a  s e g u i r  t r e ­
g u a  p o r  e l  c a m in o  q u e  «os h a  fa c ü i ia d o  t r iu n ­
f o s  ta n  r e s o n a n te s  c o m o  e l  d e  T e r u e l .  A ú n  le  
e s p e r a n  a l  ^p u eb lo  j o m a d a s  d u r a s  e n  la  lu c h a  
c o n tr a  la  in v a s ió n ,  y  p o r q u e  lo 's a b e ,  s e  p r e p a -

= ^  Oí ^
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ro  a  a f r o n ta r la s  c o n  c o n f ia n z a ,  p e r o  ta m b ié n  
c o n  e s ta s  t r e s  a r m a s  in d is p e n s a b le s :  c a p a c i­
d a d , o r g a n iz a c ió n  y  u n id a d ,  ta n to  e n  v a n g u a r ­
d ia  c o m o  e n  r e ta g u a r d ia .

N u e s t r o s  m i l i t a n t e s  h a n  r e p e t id o  e n  la  a sa rh -  
b le a  c u á l  e s  e l  c a m in o  a  s e g u i r  p o r  la  j u v e n ­
t u d :  h a c e r  c a d a  d ía  m á s  m o n o l í t ic a  la  u n i ­
d a d  d e  la  J .  8 . U . F o r ta le c e r  y  e x te n d e r  p o r  
to d o  e l  á m b i to  d e  la  E s p a ñ a  le a l la  u n id a d  d e  ; 
t o d a  la  j u v e n t u d ,  a  t r a v é s  d e  la  A l ia n z a  J u v e -  ¡ 
n i l  A n t i f a s c i s t a .  E s t u d i a r ,  c a p a c i ta r s e  s i n  d e s-  ‘ 
c a n s o . O r g a n iz a r s e ,  h a c e r  q u e  la  v o lu n ta d  y  e l  
e s fu e r z o  d e  ia  j ú v e n t u d  s e a n  c a n a liz a d o s  e f i ­
c a z m e n te  e n  b e n e f ic io  d e  la  v ic to r ia .  Q u e  la s  
m u c h a c h a s  o c u p e n  u n  p r im e r  p la n o  e n  la  p r o ­
d u c c ió n .

á  í  ’ í-'v
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D e p a r ta m e n to  d e  re p a so  y  c o s id o  g e n e ra le s .

Saludo de la «!■ S. U. de M a ­
d r id  a la Juventud Comu­

nista-leninista de Moscú
L a  J .  S. IT., reunida en g;ran aaam blea para 

recibir ia  bandera que la  juventud do Moscú 
regala a  la  Juventud madrileña, y a l  mismo 
tiempo para  extraer enseñanzas do la  victo­
ria  de Teruel, saluda con entusiasmo a  la m ag­
nífica juventud soviética, que ha sabido for­
ja r  una nueva vida, llena de alegría y  salud, 
p ara  todos los jóvenes en la  gran patria  so­
cialista.

N osotros os prometemos, queridos cam ara­
d as del ‘ ‘Komsomol’', que la  juventud de M a­
drid, Junto a  nuestro qüerido Ejército popu­
lar, sab rá  clavar e sta  bandera en el último 
picacho de la-E sp añ a  invadida y que lucha­
rá  h asta  dar la  última gota de su sangre por 
conquistar una vida igual a  la  que vosotros 
tenéis.

E  L  COMITE PROVINCIAL 
D E  L A  J .  S . U . D E MADRID

NUESTROS REPORTAJES

Lavaderos de Intendencia
E l capítulo de la  higiene, exige 

en todo Ejército la  m ás profunda 
atención por parte de los mandos, 
y  en la  tropa el cumplimiento es­
crupuloso de aquellos preceptos 
que se  refieren a l aseo  corporal 
de cada uno, y a  que ello, a l refle­
ja rse  en la  salud: del soldado, in­

fluencia también de modo indirec­
to en su  moral de combatiente, 
puesto que im hombre sano posee­
rá siempre las m áxim as condicio­
nes de resistencia y de acometi­
vidad ante eV peligro.

Deseosos de conocer de cerca 
este problema lan  interesante, he-

E l c a m a ra d a  re sp o n sa b le , te n ie n te  C a s ta ñ ó n , x o s t lo s  
c a b o s N ú ñ e z  y  M a lu e n d a s .

para su  lavado, operación que se 
realiza en aquella nave, 
mos visitado uno de los lavaderos 
para  ropas m ilitares que actual­
mente funciona en Madrid, regi­
do por el Cuerpo de Intendencia.

Edificio grande, . antiguo, con­
ventual. L o s  muchachos de la 
guardia se calientan la s  manos en 
el zaguán con una pequeña lum­
bre hecha de astillas.

Preguntam os por el responsa­
ble, teniente A nastasio Castañón, 
y se  nos contesta:

—A guardad un momento que 
vayamos a  buscarlo, * pues anda 
continuamente por los departa­
mentos atendiendo a  la  m archa 
de todo.

Pronto llega a nosotros el ca­
m a  r a  d a  Castañón, diciéndonos 
mientras nos saluda:

-invenid conmigo y  veréis cómo 
se desenvuelve esto.

Comenzamos a  recorrer am plias 
naves adaptadas a  la s  distintas 
tareas que se  • realizan. Vemos 
primero el local de duchas, y a 
nuerf^ras preguntas responde el 
teniente:

— Se facilitan unas mil diarias, 
por término medio, de la siguien­
te form a: los combatientes dejan 
la ropa que traen puesta y reci­
ben otra  muda, perfectam ente'lim ­
pia, adem ás del jabón preciso 
para asearse bien. E ste  otro de­
partamento está destinado a  de­
pósito de prendas sucias, las cua­

les, una vez desinfectadas, se  dis­
tribuyen de m an era ' conveniente

Penetram os en ella. Los rodi­
llos giran rápidos, sin interrup­
ción, al tiempo que las poleas ha­
cen cruzar ante nuestra v ista  sus 
correajes veloces, pi'Oduciendo xm 
zumbido sordo, monótono...

Dedicados por entero a  s u  obli­
gación, vemos dos m ujeres y un 
compañero, que vigilan atentos la 
regularidad de los máquinas para 
ir  abasteciéndolas de ropa desti­
nada a  ser Iqvada. Por la s  baldo­
sa s  del suelo, situadas en pendien­
te, se deslizan despacio regueros 
de agua.

— ¿Qué producción alcanzáás?
— D̂e cinco a  seis mil prendas 

diarias lavadas, cosidas y plan­
chadas con todo cuidado. Mirad 
lois secaderos. Como observaréis, 
cumplen su  misión po rmedio de 
aire caliente, lo que unido a  que 
la ropa ha pasado primero por la 
máquina escurridera, hace que en 
poco tiempo puedan quedar las 
prendas secas totalmente.

Subimos escaleras y desembo­
camos en otro departamento tan 
extenso como los anteriores. Allí 
encontramos un puñado de mu­
chachas que, ©entadas en sillas 
'bajas, zurcen calceitines con habi­
lidad y ligereza admirables.

Todas nos miran, y  al ver la 
máquina de Ruiz se  sonríen con 
agrado. Han comprendido que ha­
brá «foto» y que ésta  es para  un 
periódico.

Ahora llegamos al taller gene­
ral de repaso y costura. Aquí, por 
ser el personal muy numeroso, la 
animación es mayor y  la  activi­
dad' resalta  más.

Cambiamos unas palabras con 
Matilde' Sanz, la  compañera res­
ponsable, y ésta  se m uestra sa ­
tisfecha de la labor- desarrollada 
por las- chicas. De sí m ism a nos 
m anifiesta que es viuda y  que 
lleva perdidos en esta guerra un 
hijo y un hermano. Y  a ñ ^ e :

—Mi pena es muy honda, pero 
se me alivia poniendo junto a  ella 
el orgullo de saber que han caído 
peleando como buenos contra la 
tiranía del fascism o.

Elsouchándola, nosotros pensa­
mos: He aquí una auténtica tra­
bajadora que ya ha pagado- su 
tributo de dolor a  la  causa del 
pueblo, sin que flaquee su  espíri­
tu de sacrificio.

L a  sa la  de planchado. A  los la­
dos, a lta s  anaquelerías rebosantes 
de prendas ya preparadas para 
ser entregadas.

L a s  muchachas, con las man­
g as recogidas sobre el codo, cum­
plen su  tarea con diligente faci­
lidad. Descendemos otra escalera

que-nos conduce ante una gran  
pila de cemento, en donde lavan 
otras cuantas mujeres.

—E ste  es el lavadero a  mano 
—nos eocplica Castañón — jiaxa 
aquellas prendas que por su  exa> 
gerada suciedad no han resultado 
bien lim pias en el lavadero me­
cánico. Aquí las rem atan a  fuer­
za de puños, con el fin de que 
queden tan  pulcras como las de­
más. Vam os a  la  oficina, y  de pa­
so os enseñaré la  peluquería, el 
botiquín y  el comedor.

Le seguim os y  podemos com­
probar nuevamente que todo está 
instalado con el m ayor acierto y 
acorde con las necesidades que 
han ido surgiendo.

Sentados ya, inquirimos del ca­
m arada Castañón algunos datos 
complementarios para, el repor­
taje :

—Actualmente trabajan  u n a s  
cien m ujeres y unos cincuenta 
hombres, rivalizando sin distin­
ción en el deseo de producir lo 
m ás posible. Por eso todo el per­
sonal merece* alabanzas; p e r o  
especialmente son acreedores a  
ellas m is colaboradores inmedia­
tos, como, por ejemplo, el sargen­
to Miguel Alonso, los cabos Ma- 
kienclas, Núñez, Jo sé  Pérez...

— ¿Cóm o empezó a organizarse 
esto?

—Fué iniciativa del glorioso 
quinto Regimiento, en cuyas filas 
hemos luchado la mayor parte de 
nosotros. Con ocho hombres, qu'n- 
ce m ujeres y muy pocos elemen­
tos m ateriales entraron en acti­
vidad los primeros trabajos L u e­
go, poniendo interés y perseveran­
cia, se  han Ido ampliando poco a 
poco h a s t a  lograr el resultado 
presente, que' tampoco nos tiene 
p íen  a n d e n  t e  satisfechos, pues 
nuestro afán  sería llegar al m á­
ximo rendimiento, teniendo e n  
cuenta las necesidades del E jérci­
to y de la guerra.

Como observamos qüc sfbre  la 
m esa le aguardan a  Castañón va­
rias cartas para firmar, que le 
ha ido escribiendo a  máquina el 
cam arada Maluendas, decidimos 
retirarnos,

—Antes, pasad  por aquí y os 
m ostraré la  escuela que tenemos 
montada... ¿Q ué os parece?

—N os parece muy bien. Se tra­
ta  de un salón espacioso con m e­
sas-pupitres, encerado, arm ario 
con libros, etc.

— Se dan clase.s para analfabe­
tos y de conocimientos generales, 
fieles a  la consigna de cultura que 
la República ha defendk’o siem­
pre con cnlusiasmo.

SU A R EZ D E SADA

Ayuntamiento de Madrid



Actividades de la retajguardia

ProMemas m etalúrgicos
Los grandes centros industríales

L s  creación de un Ministerio de Industrias de Guerra 
allanarta dificultades que tiene planteadas la  rainu mc- 

r talúrgica—nos expresa el cam arada B a lta sar  3Xartínez.

De todas las actividades pues-1 do en los primeros momentos ó'e 
:as al servicio de la guerra ocu-1 la sublevación, aunque hoy cree- 
pa, por razón natural, un primer jmos que ya se  le puede dedicar 
plano la  inc.ustria m etalúrg ica ;ila atención que merece la  indus-
sabem os de an­
temano la se­
rie de dificulta­
des ven c i d a  s 
p a ra  encauzar 
■ por derroteros 
b e neñeiosos a  
nuestra causa a 
tan  importante 
ram a.

Con objeto de 
conocer au opi­
nión ante lo ex­
puesto, nos he­
mos entrevista­
do con 'el cama- 
rad a B a lta  3 a  r 
Martínez, com­
ponente del Consejo Obrero de la 
fábrica L a  Comercial de Hierros 
y miembro destacado del Slnal- 
cato Metalúrgico E l Baluarte.

A  pesar ¿el trabajo  que sobre 
él pesa, galantemente atiende a 
nuestra indicación. •

CEN TRO S D E PIIODUCCTON. 
LA  COMEBCLVL D E H IERROS

E l trabajo  en esta  fábrica—em­
pieza manifestándonos—pasa por 
el. agudo periodo de la  fa lta  de 
m aterias prim as, que c a d a  día 
se  de ja  sentir con m ás intensi­
dad. Por la  diversidad de traba-, 
jo s efoctqados h asta la  fecha se 
han ido agotando los m ateriales 
de tal forma, que hoy para ejecu­
ta r  un trabajo se  tropieza con ia 
díficil situación» del «etock> de 
material.

E s ta  fábrica, dedicada de siem ­
pre a  la mstrucción, oís hoy una 
de tan tas industrias transform a­
das en beneficio de la causa anti­
fascista . A  pesar de su caracte­
rística de industria semipesada, se 
ha procurado construir pieza,s pe­
queñas y desde luego todo meca­
nizado.

L a s  movilizaciones nos han lle­
vado, los m ejores trabajaüóres, y 
de esta  fábrica, aun en ocasiones 
críticas para nosotros, hemos da­
do, de los pocos especialistas que 
nos quedaban, obreros paha la ?  
fábricas del Gobierno.

G racias a  la moral de los Li-a- 
bajadores vam os trabajando y des­
envolviéndonos por nuestros pro­
pios medios, sin otra ayuda que el 
trabajo  proporcionado por los cen­
tros activos del Ejército.

Sosotroa hemos p r  o c u rado 
tener en existencia la  fábri­
ca, porque entendemos que es obli­

gación de los trabajadores conser­
var y  acrecentar la riqueza indus­
trial. p ara  que cuando la guerra 
termine nos encontremos con una 
industria dispuesta a  recibir a  los 
cam aradas que han luchado en el 
frente y contribuir a  salvar la 
economía nacional. ix>niendo en 
funcionamiento con ritmo acelera­
do te.s fuentes de producción. Ade­
más, si no.sotros con nuestro tra­
bajo nos'procuram os un sastento 
y  sostenemos a  los compañeros 
que por su edad no son movilrza- 
bles, y  al mismo ,ti©mp>o dan un 
rendiml'utb útilísimo, habremos 
conseguido d e s  congestionar los 
problemas del Gobierno, sobre to-

tria, que s i  bien no es precisamen­
te de guerra, producé y trabaja  
m ateriales para ella; m ateriales 
que por su empleo y aplicación 
nueden denominarse como no béli­
cos, pero de indiscutible necesidad, 
a  nuestro Ejército.

SITUACIO-V i n d u s t r i a
E N  MADRID

■4
Guarda estrecha relación con el 

traibajo de nuestra fábrica—sigue 
dicléndonos—la  situación general 
de la  industria eri Madrid, sobre 
todo en la ram a de la metalurgia.

Madrid, a! quedar sin otras co­
municaciones que las que tiene 
por transporte de carretera, te­
nía forzosamente que sentir la 
crisiá, sobre todo en las industrias 
que con mayor relieye destacan 
en toda guerra, En principio, la 
preocupación de los Sinoicatos fué 
absorbida por la  lucha, y nadie o 
pocos pararon en' la necesidad de 
encauzar la  producción,

Pero ¿quién dejaba él parapeto 
para ocuparse de la transform a­
ción de los m ateriales? E sto  pa­
recía una deserción, y nadie se 
ocupó de atender a  las fábricas, 
como éstas merecían; y llegamo.'s 
al momento actual con los Sindi­
catos, que tienen que empezar por 
reorganizarse y constituir en las 
fábricas los elementos c'e relación 
para ir poniendo remedio a  todos 
aquellos problemas que dificultan 
la m archa de la  industria, bien 
por la fa lta  de m aterias primas, 
bien p o r  e l  desplazamiento 'de 
hombres y por infinitas causas de 
todos conocidas, que mei’ecen tra ­
tarse con todo detenimiento y se­
reno estudio.

N ECESID A D  D E UN CONGRE­
SO SIDEROM ETALURGICO

—De allí l a  imprescin&ible ne­
cesidad—continúa e 1 cam arada 
Martínez— de un Congreso Side- 
rometalúrgico en donde se plan­
teen todos los problemas y se les 
dé solución. L a  situación de los 
trabajadores m etalúrgicos en Ma­
drid es magnifica, en el sentido de 
moral elevada y desprendimiento 
h asta el sacrificio. Seguirán co­
brando los jornales bajos con los 
que nos sorprendió el movimiento 
en im a huelga, y a  nadie se  le ocu- 
n - i \  reivindicar a  éstos en unas 
m ejoras de que tan necesitados
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estaban. Al cam biar de Comité 
nuestro Sindicato se planteó la 
necesidad de retriljuir a  los me­
talúrgicos en condiciones de ase­
gurarlos el mínimo sustento, y 
aiTostrando una critica m ás ro­
m ántica que ju sta  se implantaron 
en la - industria los jornales que 
hoy GÍsfrutamoa, que no serán de 
holgura, pero cubren en parte las 
necesidades de los trabajadores. 
E sto s probleiíias deben ser plan­
teados contoda claridad, y junto 
con otras necesidades, tales como 
las escuelas de capacitación y 
otros, pueden se r  resueltos eh un 
Congi’eso cel que nuestra ram a 
industrial' está tan iiccesitadd

LA  CREACION D E U N  M IN IS­
TERIO  D E IN D U STR IA S DüT 
GUERRA E S  U R G EN TE E  IM- 

F llE S  T N D ÍB LS
-Creo que la  constitución de 

diclio Ministerio es esencialísima, 
y que con el concurso de los Sin­
dicatos ha de dar solución a  la 
traída de m aterias primas, selec­
ción de fábricas y aprovecha­
miento de las fábricas nacionali­
zadas, y desde luego en un régi­
men orgánico, que no puede que­
dar reducido al marco estrecho 
de una Subsecrcta.ria. Debe ser 
una organización de gran ampli­
tud y que con la  menor burocra­
cia posiblé p o n g a  en funciona­
miento toda la industria de gue­
rra  al servicio dé la misma.

L a  dirección de nuestro Sindi­
cato, con la  anuencia de todos 
los trabajadores, ya ha planteado 
la necesidad de unas reuniones 
con la Subsecretaría de Armamen­
to y Ju n ta  .de Compras de M ate­
rial para tra tar  de la  solución de 
algunos conflictos. E sta s  reunio­
nes, que patrocinará nuestro Sin­
dicato, pondrán de manifiesto la 
necesidad de am pliar la base de 
los organism os que ocupan todas 
las actividades de la industria de 
guerra.

*  *  *

M

Damos por terminada la entre- 
\ is ta  con el cam arada B altasar 
Martínez, pero antes le instam os 
para que nos diga algo sobre las 
asam bleas celebradas últimamen­
te por e l ' Sindiq^to Metalúrgico 
E l Baluarte, ejemplo de organi- 
zar.lcnes y que ponen tan alto el 
pabellón de nuestra U. G. T.

—H asta  la  presente-prosigue- 
el Sindicato lleva celebradas va­
rias reuniones, en las que de una 
manera directa plantea a  la  par­
te activa del mismo toóos los pro­
blemas y sus posibles soluciones. 
Al producirse en Madrid algunos 
hechos perniciosos en los «que se 
pretendía hacer ciertos repartos 
de beneficios entre los trabajado­
res, - hubo necesidad de salir al 
paso de esta desviación con una 
reunión en la que se puso de m a­
nifiesto que los beneficios *de las 
fábricas no eran precisamente de 
los trabajadores que en ellas ha­
bían trabajado. Hay en estes be­
neficios mucho que hablar para 
que alegremente pretendamos re­
partírnoslos. E l Sindicato no podía 
permanecer inactivo ante este 
hecho, y con toda claridad lo 
p la n té  a  la  asam blea celebrada

La k^bor a desarrollar en la industria 
siderometalúrgica

Entre las coiiciusienes dej lU  
Congreso de la U. G. T. en Cala- 
Iiifin, figura la  UNIDAD D E AC­
CION «coii ios camara<1as de la 
C. N . T. E s  indiscuílhle que, lo­
grado este objetivo, 
mos una m ism a orientación y una 
fuerza iiidostructible que facUi- 
tairá en breve plazo ia victoria 
sobre nuestro enemigo y  la  m ar­
cha recta y segura hacia una vi­
da mejor y m ás ju sta  de todos les 
trabajadores.

E l .tiempo transcurrido de la­
cha y de la  defectuosa organiza­
ción de la  retaguardia, principal­
mente la  industria siderometa- 
lúrgica, nos demuestra bien clara­
mente la  necesidad de coordinar 
nuestros esfuerzos, eligiendo por 
su capacidad técuiedíí^a los m ás 
competentes entre los trabajado­
res de una fábrica, fundición, ta ­
ller, etc., sin tener en cuenta a 
quó organización sindical pertcf 
nece y sí sólo buscando el mayor 
rendimiento en capacidad: es fun­
damental mejorar los cuadros téc­
nicos y. directivos para  elevar 
nuestra industria al nivel que por 
derecho le corresponde. E s  cues­
tión de honor de todos los meta-

el día 23 del pasado. En esta 
asamblea se  oyó la  voz de loa tra ­
bajadores condenando estas acti­
tudes. E l Comité, en su informe, 
dijo que o tras atenciones podían 
absorber el exceso económico que 
algunas fábricas trataban de ap a­
rentar’. Nuestro Grupo de O. S. R. 
dijo por boca de algunos cam ara­
d as que tales repartos eran in­
morales y no corre.spondian a  la 
categoría que los trabajadores 
madrileños hemos conquistado a 
través de la  lucha. L a  fa lta  de 
comprensión y el aprovechamien­
to de una situación de unidad', en 
la  que nuestro Grupo no regatea­
ba sacrificios, hizo que la  asam ­
blea no fuera por los cauces de­
bidos; pero esto ha de corregirse 

L a  clase trabajadora madrileña 
ha dado pruebas de sacrificio en 
momentos difíciles, y tengo la  es­
peranza de que con la ayuda de 
todos y nuestrí^ c'oaeo de ganar 
la  guerra conseguiremos refor­
zar esta unidad, de la que algunos 
hoy se  aprovechan, y dar a  nues­
tro Fiindicato la tónica convenien­
te ea-el presente y en el futuro.

S . O. O.

lúrgicos dar solución imnedinta 
a  los puntos siguientes:

'Respetar la libre sindicación, 
sin ningaua clase de coacr^on-ea.

Eliminar implacablemente a  la 
vqiiinta columna».

Reforzar el Frente Popular.
Constituir C^Huités de Enlace 

en fábricas y talleres.
Creación ■ de! Ministerio de Ar- 

nmtuento y Municiones.
Dirección unipersonal.
No líos sería posible tampoco 

lograr iuies'tra.s aspiraciones re- 
volucimiarías sin terminar coii el 
sisíem a actual de crítica derro­
tista  de ciertos cleinantos infil­
trados en las dos organizaciones 
y  en la  industria, sin tener en 
cuenta que cntor¡>cce el trabajo 
práctico que debemos desarrollar 
dentro de los Sindicatos, fábricas 
y talleres', que es una de nuestras 
mayores preocupaciones y no du­
damos serán las vuestras.

Una de Ia s«m ás sentidas a s ­
piraciones es- la  de aumentar la 
producción de la  industria sidero- 
nietaliirgica, y muy cspcciiUmen- 
te  la  que produce m aterial de gue­
rra. E s  cues-tión básica que >iva- 
mos la guerra con la mayor inten­
sidad, que hagam os los mayores 
esfuerzos y sacrificios para me­
jorar la producción y fortalecer 
cada día m ás la unidad de acción 
con los cam aradas de la C. N . T. 
creando Comités de Enlace en l-üs 
lugares de trabajo y, de común 
íicuerdo, terminar* con la  propa­
ganda clandestina dcl fascism o y 
conseguir una mayor comi>enetra- 
ción y absoluta disciplina.

Hemos de solicitar la creación 
del Ministerio de Armamento y 
Municiones que centralice todo, lo 
referente a  m aterial de guerra, 
terminando con la dualidad de or­
ganism os oficiales creados al m is­
mo fin que existen en la  actuali­
dad, ya que centraLzado el Minis­
terio resolvería de una vez los di­
ferentes problemas planteados on 
varias fábricas de m aterial de 
guerra.

Los pueblos que sostienen una 
guerra han de vivirla, han de 
agotar sus esfuerzos en el traba­
jo, han de transform ar sus indus­
trias.

Sólo asi se puede triunfar, por­
que la  guerra es un cáncer que 
destroza las economías y un fue­
go que devora los pueblos.

Angel LA INEZ
Presidente del Sindicato 
Metalúrgico (U. G. T .l 

de Barcelona.
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